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Franciscano, predicador lleno de talento y de palabra ardiente, arrastraba a las multitudes. Trabajó primero 

en la reforma de su Orden en Francia y en Italia, y después recorrió toda la Europa central para luchar contra 

la herejía de Juan Hus. Finalmente, predicó la cruzada contra los turcos, que por entonces estaban invadiendo 

Hungría (1386-1456). 

 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Sal 104, 3-4 

 

Alégrese el corazón de los que buscan al Señor; busquen al Señor y serán fortalecidos, busquen siempre su 

rostro. 

 

ORACIÓN COLECTA 

 

Dios nuestro, que elegiste a san Juan de Capistrano para confortar a tu pueblo en las adversidades, otórganos 

constantemente tu paternal protección y conserva siempre a la Iglesia en tu paz. Por nuestro Señor 

Jesucristo... 

 

PRIMERA LECTURA 

 

[Un solo cuerpo, un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo.] 

De la carta del apóstol san Pablo a los efesios 4, 1-6 

Hermanos: Yo, Pablo, prisionero por la causa del Señor, los exhorto a que lleven una vida digna del 

llamamiento que han recibido. Sean siempre humildes y amables; sean comprensivos y sopórtense 

mutuamente con amor; esfuércense en mantenerse unidos en el espíritu con el vínculo de la paz. 

Porque no hay más que un solo cuerpo y un solo Espíritu, como también una sola es la esperanza del 

llamamiento que ustedes han recibido. Un solo Señor, una sola fe, un solo bautismo, un solo Dios y Padre 

de todos, que reina sobre todos, actúa a través de todos y vive en todos. Palabra de Dios. 

 

SALMO RESPONSORIAL del salmo 23 

 

R. Haz, Señor, que te busquemos.  

Del Señor es la tierra y lo que ella tiene, el orbe todo y los que en él habitan, pues él lo edificó sobre los 

mares, él fue quien lo asentó sobre los ríos. R. ¿Quién subirá hasta el monte del Señor? ¿Quién podrá entrar 

en su recinto santo? El de corazón limpio y manos puras y que no jura en falso. R. Ese obtendrá la bendición 

de Dios, y Dios, su salvador, le hará justicia. Esta es la clase de hombres que te buscan y vienen ante ti, Dios 

de Jacob. R. 

 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Cfr. Mt 11, 25 

 

R. Aleluya, aleluya. Te doy gracias, Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque has revelado los misterios 

del Reino a la gente sencilla. R. Aleluya. 

 

EVANGELIO 

 



[Si saben interpretar el aspecto que tienen el cielo y la tierra, ¿por qué no interpretan entonces los signos 

del tiempo presente?] 

Del santo Evangelio según san Lucas 12, 54-59 

En aquel tiempo, Jesús dijo a la multitud: “Cuando ustedes ven que una nube se va levantando por el 

poniente, enseguida dicen que va a llover, y en efecto, llueve. Cuando el viento sopla del sur, dicen que hará 

calor, y así sucede. ¡Hipócritas! Si saben interpretar el aspecto que tienen el cielo y la tierra, ¿por qué no 

interpretan entonces los signos del tiempo presente? ¿Por qué, pues, no juzgan por ustedes mismos lo que 

les conviene hacer ahora? Cuando vayas con tu adversario a presentarte ante la autoridad, haz todo lo posible 

por llegar a un acuerdo con él en el camino, para que no te lleve ante el juez, el juez te entregue a la policía, 

y la policía te meta en la cárcel. Yo te aseguro que no saldrás de ahí hasta que pagues el último centavo”. 

Palabra del Señor. 

 

REFLEXIÓN: No hay exitosa planificación del futuro sin una buena lectura del presente, y eso es lo 

que enseña aquí Jesús a sus contemporáneos. Usando el término «kairós», que significa “tiempo de gracia” 

–y no el término «jrónos», que simplemente reporta el transcurrir del calendario– los tres evangelistas 

sinópticos nos hablan de este tema en distintas oportunidades (Cfr. Mt 16,1-4; Mc 8, 11- 13). Al referirse 

a estos enigmáticos «signos de los tiempos», además de abordar el tópico adicional de la “reconciliación”, 

Jesús quiere expresar la urgencia de la «conversión» a ese misterioso Reino que Él encarna. 

 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

 

Acepta, Señor, las ofrendas de nuestro servicio, que presentamos en tu altar en la conmemoración de san 

Juan de Capistrano, y concédenos que, libres de las ataduras de este mundo, seas tú nuestra única riqueza. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 

 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN Mt 5, 3 

 

Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de los cielos. 

 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Te rogamos, Dios todopoderoso, que fortalecidos con este sacramento, aprendamos, a ejemplo de san Juan 

de Capistrano, a buscarte siempre sobre todas las cosas, y demos, ante el mundo, una imagen auténtica del 

hombre nuevo. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


